
Vox populi 

Si hay alguna formación política en estado de gracia en este momento es 
VOX. Allá donde va es noticia. Todo lo que hace es foco de debate. Como 
sucedió con Podemos hace unos años, o como acaba de suceder en 
Andalucía, es imposible ignorar a VOX. Es su momento. 

En realidad VOX se nutre de un surtido variado de simpatizantes. VOX se ha 
convertido en una casa común para personas con un pensamiento no 
progre. En este sentido cabrían dos consideraciones. Por un lato VOX ha 
tomado algunas banderas que otros sencillamente han dejado, ya sean el 
aborto, la ideología de género, la inmigración, la libertad educativa, el 
control del gasto público, la devolución de poder a la gente quitándoselo 
al Gobierno o, por supuesto, la defensa efectiva de la nación y la lucha 
contra el nacionalismo.  

Algunas de estas banderas no es que otros partidos, teóricamente, las 
hayan abandonado y VOX sólo haya tenido que tomarlas del suelo, sino 
que mucha gente ha perdido la esperanza de que realmente otros 
partidos, que ya han gobernado, vayan a dar la batalla eficazmente por 
esas banderas.  

En VOX hay cierta dosis de castigo a los propios, otra dosis de reacción 
ante los excesos del otro lado, cierto cabreo general y también una visión 
esperanzada por primera vez en mucho tiempo. De hecho la mayoría de 
votantes de VOX seguramente piensan que voto inútil es el resto, por más 
representación que pudieran tener.  

De todos modos no es lo mismo estar desencantado con los demás que 
ilusionarse con alguien. Por primera vez en mucho tiempo se observa a 
mucha gente esperando con ilusión el día de la votación. Con ganas de 
emitir un mensaje a través del voto. No con la tristeza del que vota en 
blanco, sino con la ilusión y la sonrisa maliciosa del que piensa que esta vez 
sí, que con su voto la va a liar. 

Todos los que se sientan rodeados por un cordón sanitario se sienten 
cercanos a VOX, en realidad les están empujando hacia VOX. Se trata de 



toda esa gente que dice España y no estado español. Los que no dicen 
todos y todas. Los que creen que los niños tienen pene y las niñas tienen 
vulva. Los que creen que ya está bien de sonarse los mocos con la bandera 
de España. Los que están hartos de pagar impuestos para empoderar a 
toda una galaxia de jetas. Los que quieren a los okupas en la calle y 
buscándose la vida como el resto. Los que ya están hartos de escuchar lo 
buenos y demócratas que eran los comunistas en la Guerra Civil. Los que 
ya están hartos de la imposición lingüística y la discriminación de los no 
nacionalistas. Los que todos los días tienen que aguantar que se les ofenda 
por sus creencias religiosas. Los que ya se han cansado de que quienes 
sólo condenan las dictaduras y la violencia cuando son de derechas se 
pasen la vida repartiendo carnets de demócratas.  

VOX se parece también a la bacterias que, de repente, se resisten al 
antibiótico habitual, lo que está generando pánico en la izquierda. Si la 
izquierda lanza todos sus programas, todas sus cadenas, todos sus 
tertulianos y todos sus cibertrolls contra una formación, y esta formación no 
desaparece, sino que de hecho crece en expectativa de voto, algo sin duda 
interesante está pasando por primera vez en mucho tiempo.  

Y a mucha gente le gusta que pasen cosas interesantes. Porque hay mucha 
gente cansada y aburrida con lo que hay. Que a lo mejor tampoco piensa 
que VOX es exactamente lo que quiere que venga, pero piensa que votar a 
VOX es una manera de romper la jaula y ya iremos viendo después.  

Entre toda esta gente de distinto pelaje hay por lo menos un punto en 
común y es que lo que les diga la tiranía del discurso dominante que 
pueden pensar o no pensar ya les da un poco igual. 

Atentamente, 

Paz y risas.


